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				INTRODUCCIÓN

				En México la desigualdad social es un fenómeno generalizado. Los contrastes sociales están por doquier. El paisaje social exhibe dos estilos de vida contrastantes: por un lado, da muestras visibles de opulencia, consumo suntuario y derroche económico que sintetiza el estilo de vida de una selecta elite y, por otro, torna palpables, a primera vista, rostros de pobreza, carencias severas y la miseria que aflige a grandes contingentes de población.

				Con un coeficiente de Gini equivalente a 0.498 en 2010, México destaca como uno de los países más desiguales en materia de distribución del ingreso. Por tanto, no causa sorpresa que en 2013, la revista Forbes anunciara que la fortuna estimada de un empresario mexicano, el más acaudalado del mundo, asciende a 73 mil millones de dólares. Pero este poderoso empresario no está solo. Lo acompaña un selecto grupo de multimillonarios. Según esta misma fuente, la fortuna de los 15 mexicanos con más de mil millones de dólares equivale al 13% del valor total de la economía mexicana estimada para 2013.

				En el extremo opuesto, un numeroso contingente de población no logra tan siquiera satisfacer sus necesidades básicas. De acuerdo con estimaciones oficiales, en 2012, viven en la pobreza 53.3 millones de mexicanos y 11.5 millones en la miseria absoluta.[1]

				Lo anterior es, en sí mismo, un hecho insólito que adquiere plena significación si se considera que, según datos de la ENOE,[2] cuarto trimestre de 2012, el ingreso laboral mensual per cápita (precios corrientes) de los mexicanos fue de tan sólo 1 480 pesos. El 64% de la mano de obra asalariada[3] percibe un ingreso mensual entre 1 y 3 salarios mínimos, y en el caso de los jóvenes, la situación es más álgida, dado que en este grupo el guarismo asciende a un 74 por ciento.[4]

				Bastan pocos datos, dada su contundencia, para mostrar que el patrón distributivo mexicano es concentrador y excluyente. Muy pocos tienen mucho para usufructuar, mientras que muchos tienen muy poco para sobrevivir. Como consecuencia, la desigualdad ha alcanzado niveles intolerables. Es muy probable que el clima de violencia social que nos azota guarde relación con este fenómeno, como también lo es que la población joven es afectada con gran severidad  por estos hechos. Ello no es casual. Una cuarta parte de la población mexicana se encuentra en la franja de edad que, por convención, constituye el núcleo identificado como población joven.[5] Los 30 millones de personas que conforman este contingente exigen oportunidades de desarrollo humano, social y cultural: pocos lo logran. La mitad de los jóvenes vive en condiciones de pobreza. Y tan sólo una tercera parte vive en hogares que no presentan ningún tipo de carencia social ni privaciones económicas.

				No hay duda: los jóvenes mexicanos han forjado su pasado y su presente en un contexto social agreste. Entre ellos, como era lógico esperar, las desigualdades asumen manifestaciones diversas. Por tal motivo, este libro se concentra en el estudio de los procesos de desigualdad social en una fase crucial del curso de vida de los individuos que corresponde al proceso de transición a la adultez. Esta etapa debe ser conceptualizada como un momento clave para analizar los mecanismos de cristalización de desventajas y de privilegios sociales, porque las vivencias y decisiones tomadas durante los años que comprende este periodo dejan marcas indelebles en las trayectorias de vida de los jóvenes, condicionando sus derroteros futuros.

				Sin cambios sustantivos en el patrón distributivo vigente, no hay razones para ser optimistas. La desigualdad, en gran escala, continuará moldeando, de manera diferencial, la vida de las y los mexicanos en las próximas décadas. La constatación de este hecho, así como la trascendencia que el mismo tiene para millones de personas, nos motivó a dar vida a una obra colectiva. Nuestro propósito principal es contribuir, a partir del esfuerzo conjunto, a desentrañar algunos de los entreveros que dificultan la comprensión de los factores que favorecen la producción y reproducción de las inequidades sociales entre la población joven en México hoy.

				La inquietud por analizar y explicar diferentes procesos que generan, e incluso ahondan, la falta de equidad social es el hilo conductor que subyace a los diferentes capítulos de este texto. Hay autores que se preocupan por las inequidades de género; otros por las desigualdades entre sectores sociales; otros más tratan de entender los procesos de acumulación  de desventajas o de privilegios sociales mediante el análisis de  grupos específicos: jóvenes pobres rurales y urbanos, jóvenes académicos. También están presentes los que confrontan el problema de la violencia social y algunas de las formas que asume entre los jóvenes.

				La perspectiva del curso de vida y los análisis de cohorte –como un instrumento para analizar el cambio social– alimentan varios de los textos incluidos en el volumen. Se analizan los procesos de transición a la vida adulta y se comparan cohortes de mujeres o de varones que experimentan transiciones vitales particulares, tales como dejar la escuela, la unión conyugal, tendencias en los patrones tanto de inicio de la paternidad como de la migración, y las entradas y salidas del mercado laboral.

				Los diferentes capítulos muestran una gran diversidad en cuanto a las formas de acercamiento metodológico, rasgo que enriquece al libro. Unos utilizan diferentes encuestas, transversales o retrospectivas disponibles en México, para llevar a cabo análisis cuantitativos mediante la utilización de diversas técnicas estadísticas: análisis de regresión, análisis de secuencias, análisis de sobrevivencia. El rigor con el que se elaboraron estos textos permite someter a prueba diferentes hipótesis, ahondar en el conocimiento del proceso de transición a la vida adulta y evaluar los resultados de programas sociales implementados en el país.

				Otros capítulos basan sus análisis en relatos de vida de los jóvenes. El estudio de sus trayectorias educativas, ocupacionales o migratorias, así como de sus percepciones, aspiraciones y expectativas, permiten profundizar los análisis sobre la transición a la vida adulta y los procesos de ruptura o reproducción de las desventajas sociales heredadas. Los acercamientos cualitativos basados en los itinerarios biográficos y en la subjetividad de los jóvenes, hacen posible identificar diferentes tipos de agencia, que, aunque constreñidas por los límites estructurales de la acción individual, juegan un importante papel en la restructuración del transcurso de sus vidas.

				El libro contiene capítulos que presentan resultados obtenidos mediante grupos focales, y entrevistas grupales, a jóvenes que viven en barrios de bajos niveles socioeconómicos con carencias de infraestructura básica, e incluso el trabajo de análisis del discurso de fuentes hemerográficas para reconstruir los estereotipos de los jóvenes de clase popular como violentos.

				El conjunto de indagaciones se organiza en cuatro partes. Las dos primeras –que incluyen dos capítulos cada una– tratan del proceso de transición a la vida adulta analizado desde diferentes miradas, cuantitativas y cualitativas, y centran la atención en diferentes eventos-transición. Los tres textos que componen la tercera parte tratan de dar cuenta de los procesos de superación o reproducción de desventajas o privilegios sociales heredados. La cuarta y última se refiere a la creciente violencia social que afecta a los jóvenes, ya sea como víctimas o victimarios, o como blanco de construcciones sociales estereotipadas.

				CONTENIDO Y ESTRUCTURA. PARTE I: LA TRANSICIÓN A LA VIDA ADULTA. UNA MIRADA SOCIODEMOGRÁFICA

				Esta sección incluye dos textos sobre la transición a la vida adulta. Ambos realizan análisis sociodemográficos, exploran la transición a la vida adulta, sus cambios en el tiempo y proponen elementos para explicar, y comprender, las diferencias encontradas. Para ello, seleccionan eventos-transición y analizan su ocurrencia, temporalidad y secuencia. A través del empleo de modelos estadísticos apropiados, orientan la indagación con la finalidad de explicar la ocurrencia de los eventos seleccionados o, con base en el empleo de análisis de secuencias, procuran encontrar cambios en la temporalidad de los eventos. Los dos textos privilegian una mirada cuantitativa, utilizan la perspectiva del curso de vida y comparan cohortes de mujeres o de hombres para acercarse al análisis de los cambios registrados. 

				En Transición y adultez: ¿si estudio no me caso?, Guadalupe Fabiola Pérez Baleón compara la distancia temporal y el orden en que se llevan a cabo dos eventos-transición a la adultez: la primera unión conyugal y la primera salida de la escuela. Mediante la comparación de tres cohortes de mujeres urbanas (las nacidas en 1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968) busca encontrar cambios en orden y temporalidad de los eventos analizados.

				Para llevar adelante su análisis recurre al enfoque del curso de vida[6] y su propósito es evaluar tres hipótesis que dan cuenta de la relación entre escolaridad y nupcialidad (la incompatibilidad de roles, el capital humano y la transformación de expectativas) a fin de identificar cuál de ellas explica de mejor manera el comportamiento de estas cohortes. Asimismo, señala los factores que más afectan los cambios en la nupcialidad femenina y se analiza la secuencia entre las transiciones consideradas. La fuente de datos que utilizó fue la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER), 1998.

				Mario Martínez Salgado, en El inicio de la paternidad en el proceso de transición a la vida adulta en México, hace un estudio sobre el tránsito a la adultez mediante el análisis de ese evento en los hombres mexicanos. Inicia su texto con una revisión teórica de la perspectiva de curso de vida dentro de este tipo de investigaciones. Después presenta la metodología que empleará: el uso del análisis de supervivencia y la configuración del modelo de regresión para el estudio de los factores que pueden incidir en la temporalidad del inicio de la paternidad. Posteriormente, Martínez Salgado expone la forma en que la escolaridad, el inicio de la vida laboral, el comienzo de la vida sexual y el momento en que los hombres entran en unión conyugal inciden en el tránsito a la adultez de la población masculina mexicana.

				La fuente de los datos, en su caso, es el módulo para varones de la Encuesta Nacional de Salud Reproductiva de 2003. De ésta se recupera la información de tres cohortes de varones mexicanos: los nacidos entre 1943 y 1952, entre 1953 y 1962, y entre 1963 y 1972. Además de la comparación por cohortes realiza una clasificación por condición social de origen según el espacio de socialización hasta los 12 años, la condición indígena y la experiencia escolar.

				PARTE II: EL ENFOQUE DE CURSO DE VIDA  DESDE UNA PERSPECTIVA CUALITATIVA

				La parte II contiene dos capítulos que estudian la transición a la vida adulta con una mirada distinta. Se utiliza un acercamiento cualitativo mediante un análisis de relatos de vida, que pone atención en las trayectorias laborales en relación con la migración o con la incertidumbre laboral como elementos estructuradores del pasaje a la etapa adulta. En estos trabajos se incorpora al género como un eje de inequidad mediante la comparación entre hombres y mujeres. En ambos casos el análisis se enmarca en la perspectiva del curso de vida, y se consideran las experiencias, vivencias y percepciones de los jóvenes.

				Migración y curso de vida: la relación entre el cruce de fronteras internacionales y el proceso hacia la adultez, es el título de la colaboración de Luciana Gandini. Aborda la relación entre la migración y el tránsito hacia la vida adulta a partir del análisis de trayectorias de migrantes argentinos hacia dos contextos de recepción: Ciudad de México y Madrid. El objetivo es contribuir a la comprensión de la complejidad de los itinerarios que en la actualidad conducen a la adultez, entendiendo que éste es un proceso mediado y modificado por otros eventos y tránsitos, como la migración internacional. Los datos analizados fueron recolectados por la autora mediante entrevistas biográficas en los dos espacios de recepción analizados.

				Inicialmente hace una reflexión sobre el proceso de paso hacia la adultez y el papel de la migración internacional en aquél. Enseguida, sintetiza la tendencia de la migración de Argentina en los albores del siglo XXI a fin de contextualizar la experiencia de los jóvenes entrevistados. A continuación, analiza la incidencia de la migración en dos grupos: el primero comprende a aquellas personas que emprendieron la emigración de Argentina al inicio de su curso de vida; el otro incluye a quienes migraron en una etapa media de la vida. Con base en lo anterior se abre el espacio para reflexionar sobre la impronta que otorga el contexto para evaluar la experiencia migratoria y expresar los motivos para prolongarla.

				Fiorella Mancini, en El impacto de la incertidumbre laboral sobre el curso de vida durante la transición a la adultez, parte de los debates actuales en las investigaciones de la  juventud sobre cambio social e incertidumbre. Describe las experiencias de adultos jóvenes, cuyas transiciones en el mercado laboral fueron principalmente en trabajos precarios e inseguros. Por lo tanto, destaca el vínculo entre incertidumbre laboral y transición hacia la vida adulta desde la perspectiva de curso de vida.

				Al tomar en cuenta que las incertidumbres, cada vez mayores, del mercado de trabajo, han impuesto transiciones mucho más variadas, complejas, largas e inseguras sobre las trayectorias juveniles, el objetivo de este capítulo es resaltar la incidencia del género, educación, y contexto local del trabajo y el mercado laboral en la diversidad de trayectorias laborales. Para ello se estudia una cohorte de jóvenes provenientes de Rosario, Argentina y Monterrey, México que comparten una situación económica precaria y de profunda inestabilidad laboral. Los datos analizados provienen de entrevistas biográficas realizadas por la autora en las dos ciudades mencionadas.

				PARTE III. PROCESOS DE REPRODUCCIÓN DE PRIVILEGIOS Y DE DESVENTAJAS SOCIALES

				En la parte III el interés se centra en los procesos de reproducción o superación de las ventajas o desventajas sociales heredadas. Los dos primeros textos analizan jóvenes provenientes de familias desprotegidas, pobres rurales en un caso y de contextos rurales y urbanas en el otro. Buscan explicar los procesos de movilidad ocupacional intergeneracional (superación de desventajas) o la ausencia de movilidad (reproducción de situaciones de escasez de recursos) utilizando diferentes metodologías y marcos analíticos. El primer texto, mediante análisis socio-estadístico, analiza el impacto social de un programa orientado a romper la transmisión intergeneracional de las desventajas sociales, a partir de un acercamiento cuantitativo. El segundo –mediante el análisis de relatos de vida de jóvenes que transitaron su infancia y adolescencia en situaciones de carencias extremas– identifica diferentes rutas de posible superación o reproducción de desventajas sociales heredadas así como rutas de deterioro encaminadas hacia una posible exclusión social. Asimismo, a partir de la utilización de la perspectiva del curso de vida se trata de identificar diferentes dimensiones analíticas que permiten explicar las rutas transitadas por los jóvenes.

				Un tercer trabajo focaliza a los jóvenes que han logrado ingresar como personal académico en instituciones de educación superior. En este caso se analizan los procesos de aguda movilidad educacional intergeneracional en un momento dado, así como la creciente reproducción de privilegios posteriormente, a partir de datos de encuestas.

				Iliana Yaschine, en Impacto del programa Oportunidades[7] en el logro ocupacional de jóvenes de origen rural en México tiene como propósito central evaluar si este programa contribuye al logro ocupacional de los jóvenes beneficiados, y con ello contribuye a evitar la transmisión intergeneracional de desventajas socioeconómicas.

				Para concretar este objetivo, analiza el estatus ocupacional de un grupo de jóvenes que provienen de hogares rurales en condiciones de pobreza extrema que forman parte de la primera cohorte de beneficiarios de Oportunidades que han recibido las aportaciones de este programa hasta por diez años (1997-2007). A partir de esto se estima el impacto de este programa en la mejoría de la inserción laboral de sus beneficiarios. La finalidad es contribuir a entender el potencial que este programa y otros semejantes pueden tener para modificar la transmisión intergeneracional de la desigualdad de oportunidades laborales. La Encuesta de Evaluación Rural de Oportunidades (ENCEL) constituye la principal fuente de información utilizada; se trata de una encuesta panel que Oportunidades generó entre 1997 y 2008 para su evaluación. El capítulo cierra con unas reflexiones sobre el potencial, las limitaciones y los retos que Oportunidades enfrenta para cumplir con sus objetivos.

				En ¿Ruptura o reproducción de las desventajas sociales heredadas? Relatos de vida de jóvenes que han vivido situaciones de pobreza, el interés de Minor Mora Salas y Orlandina de Oliveira es indagar si los hijos de trabajadores manuales empobrecidos logran superar las desventajas sociales heredadas, enfatizando los aspectos de sus trayectorias de vida que les permiten “salir adelante”. También examinan los obstáculos que enfrentan quienes, atrapados en una espiral de desventajas sociales, no logran romper con las restricciones derivadas de su origen social.

				A partir de análisis de relatos de vida, reconstruyen las  trayectorias y rutas transitadas por jóvenes radicados en contextos urbanos. Para explicar la diversidad de rutas encontradas utilizan diferentes dimensiones analíticas: las condiciones de vida y el ambiente familiar en la infancia y adolescencia; las trayectorias educacionales y ocupacionales, y la temporalidad de los eventostransición (dejar la escuela, entrar a trabajar, unirse, tener hijos, dejar la casa de los padres); las vivencias de momentos críticos a lo largo de su curso de vida; los diferentes tipos de agencia y los recursos externos que incluye a las oportunidades de trabajo, las redes sociales y los apoyos institucionales.

				Manuel Gil Antón, en Los jóvenes académicos en el siglo XXI: de la oportunidad inesperada al retorno del privilegio, da cuenta, de manera sintética, de los distintos periodos que pueden establecerse en la conformación y situación actual del espacio laboral académico en las instituciones de educación superior (IES) en el país. Luego de delimitar la noción de juventud en el campo del oficio académico, analiza el periodo que hizo posible un doble proceso de movilidad social ascendente –primero educacional y después laboral– en las cuatro últimas décadas del siglo XX y su paulatina declinación.

				Con base en datos de una encuesta levantada a una muestra nacional de profesores de tiempo completo (2007-2008) y conformando diferentes grupos etarios, distingue las seis etapas de una trayectoria ideal en el ejercicio de la actividad profesional: incorporación, iniciación, desarrollo, consolidación, proceso paulatino de retiro y postergación de la jubilación. Para cada etapa, Gil Antón compara el capital cultural de los académicos a partir de la escolaridad de sus padres. Identifica así a los pioneros, quienes experimentaron movilidad educacional intergeneracional y a los herederos, que se beneficiaron de tener padres con estudios universitarios.

				PARTE IV: LOS JÓVENES FRENTE A LA VIOLENCIA

				La parte IV reorienta la mirada hacia la juventud y violencia social. En ella se analizan las percepciones, experiencias y reacciones de los jóvenes frente a la violencia de la cual son víctimas o protagonistas, así como la construcción social de la imagen de los jóvenes de sectores populares como los principales responsables de los comportamientos violentos. Los capítulos de esta parte utilizan materiales cuantitativos y cualitativos, obtenidos mediante entrevistas grupales y grupos focales así como análisis de discurso de textos hemerográficos.

				Arturo Alvarado,[8] en Panorama de la violencia que afecta a los jóvenes en la Ciudad de México, muestra un panorama cuantitativo y cualitativo de la violencia que afecta a los jóvenes (10 a 29 años), y las principales conductas que adoptan en distintos ámbitos de la vida personal y comunitaria, sean como espectadores, víctimas o agresores. El objetivo principal es conocer la percepción, las experiencias y las reacciones de los jóvenes con la violencia en diferentes ámbitos (la familia, la escuela, grupos de amigos, las bandas del barrio o de la ciudad, el trabajo, las relaciones de pareja, entre otros). También se analiza las relaciones con la autoridad, el conocimiento y aceptación de normas sociales y legales. En cada ámbito, el autor destaca las diferencias que existen entre hombres y mujeres.

				Inicialmente presenta un panorama general mediante el análisis de cifras de mortalidad del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), para luego ofrecer un análisis de entrevistas grupales y grupos focales realizados en el área metropolitana de la Ciudad de México. Las entrevistas fueron dirigidas principalmente a grupos de jóvenes que viven en barrios de bajos niveles socioeconómicos y con carencias de infraestructura básica, y que han tenido conflictos con la ley ya sea que hayan sido detenidos, acusados o procesados.

				En Drogadictos, ladrones, asesinos y prostitutas. La construcción discursiva mediática de los jóvenes populares regiomontanos, Darío Blanco Arboleda realiza un análisis de discurso de un corpus de notas publicadas en el diario El Norte de Monterrey para develar el proceso de construcción y difusión de un estereotipo de joven de clase popular. Este periódico ejerce una importante influencia sobre las opiniones de las clases medias y altas de la ciudad, y ha construido una verdad mediática que identifica a la juventud en condiciones de marginación como delincuentes.

				Parte de una contextualización de las prácticas juveniles en Monterrey, las políticas públicas que tuvieron a los jóvenes como foco de atención, y la participación de los medios masivos de comunicación en la presentación de los jóvenes como un elemento anómico, que pone en riesgo el patrimonio social. A continuación presenta el análisis de cinco notas sobre pandillas y la colonia Independencia, publicadas entre febrero de 1988 y enero de 2000. Posteriormente se caracteriza la postura ideológica del periódico y se detallan las estrategias retóricas que utiliza. El capítulo cierra contrastando la construcción mediática de juventud con algunos datos de la encuesta más reciente de juventud en el estado.

				DESAFÍOS Y PARADOJAS

				Para cerrar esta introducción nos parece relevante mencionar que este conjunto de trabajos estimulan la reflexión acerca de diversos hallazgos que surgen a partir de los resultados encontrados. Veamos algunos de los tópicos que abren inquietudes orientadoras de nuevas investigaciones e interpretaciones.

				Al analizar la distancia temporal entre dejar la escuela e iniciar la unión conyugal, Pérez Baleón esperaba que dicha distancia se hubiera ampliado en el tiempo y fuera muy notoria en la cohorte joven, que fue la que registró el mayor incremento en los niveles educativos. Empero, esto no ocurrió, más bien encuentra un intervalo más estrecho en comparación con las cohortes anteriores. Esto es, la cohorte más joven, a pesar de permanecer más años en el sistema escolar, no retarda su unión conyugal: se casa en edades cercanas a las cohortes anteriores. ¿Qué nos dice este resultado respecto de los valores predominantes en la sociedad mexicana, sobre la importancia del matrimonio y su temporalidad en el curso de vida de las mujeres? ¿Será que este evento-transición, aunado a la maternidad, sigue siendo un elemento clave en la conformación de la identidad femenina en nuestro país, a pesar de lo que se creía al ocurrir una acentuada expansión de la escolaridad femenina, e incrementarse la participación de las mujeres en actividades laborales extradomésticas?

				Martínez Salgado, al estudiar la paternidad como un evento-transición en el curso de vida de los varones, también destaca con cierta sorpresa que, lejos de postergarse la llegada del primer hijo, la temporalidad del evento no presenta grandes cambios a lo largo del tiempo. El autor menciona que resultados de otras investigaciones muestran, incluso, un proceso de rejuvenecimiento del calendario de la paternidad. También observa que los jóvenes de estratos socioeconómicos bajos tienen hijos a edades más tempranas que los de estrato medio. Tal parece que en estos casos, el hecho de ser padres no depende de las condiciones materiales que permitan a los jóvenes independizarse y mantener sus propias familias. Más bien entran en juego construcciones sociales de género que vinculan la paternidad con la virilidad y la reafirmación de la identidad masculina.

				Si el cálculo económico fuera guía de la acción, ¿cómo explicar la paternidad a edades más tempranas en los años recientes, cuando las condiciones que ofrecen los mercados de trabajo son cada vez menos propicias para que los jóvenes logren salir adelante? ¿O será que, frente al deterioro del rol de proveedor económico, los varones recurren al rol paterno para afianzar su identidad masculina?

				Como sostiene Yaschine, a principios del siglo XXI el país no refleja un escenario fácil y tampoco amplio para la inserción laboral de los jóvenes en general y, sobre todo, para los originarios de zonas rurales y de hogares con condiciones socioeconómicas desventajosas. A pesar de los logros relativos del Programa Oportunidades, referentes a la salud y escolaridad de sus beneficiarios, esta autora afirma que persiste el desafío de reducir la desigualdad de opciones laborales para contribuir en forma decisiva a evitar la transmisión intergeneracional de desventajas socioeconómicas entre sus beneficiarios. Argumenta que, para lograrlo, no basta la intervención de un programa social, sino que se requerirá la conjunción de acciones por parte del Estado que se expresen en un ambiente institucional que favorezca la igualdad social y el cumplimiento de derechos sociales, incluyendo la aplicación de una estrategia integral de desarrollo económico y social.

				Cuando Mora Salas y Oliveira se preguntan cómo lograr romper el proceso de acumulación de desventajas sociales heredadas, concluyen que se requiere de la convergencia de múltiples factores: oportunidades laborales, apoyos de instituciones públicas o privadas y de organizaciones no gubernamentales; la presencia de redes sociales y de una familia unida y solidaria que valore la escolaridad de los hijos; la postergación hacia edades más tardías de eventos vitales como la unión conyugal, el nacimiento de los hijos y la salida de la casa de los padres; también destacan la importancia del esfuerzo, compromiso y motivación de los propios jóvenes para salir adelante.

				Sin embargo, a pesar de su agencia, los jóvenes enfrentan a una gran paradoja: invierten en la escolaridad con la esperanza de lograr una inserción laboral digna, pero se estrellan con la creciente precarización de las condiciones de trabajo. Los mayores niveles de escolaridad alcanzados son necesarios, pero no suficientes, para lograr empleos que les ofrezcan protección laboral. Como sostiene Mancini los bajos niveles de escolaridad se asocian con trayectorias laborales inestables, discontinuas y precarias; su opuesto, contar con credenciales educativas, tampoco es suficiente para lograr trayectorias laborales más estables, seguras y protegidas. La educación formal no garantiza el éxito en el mercado laboral y al mismo tiempo se convierte en una exigencia de alto costo para empleos de baja calificación.

				La prevalencia de marcadas desigualdades sociales en nuestro país tiene consecuencias perversas para las actuales generaciones de jóvenes. La exposición prolongada a situaciones de pobreza crónica, desarticulación familiar y violencia social durante la infancia y la adolescencia generan dinámicas asociadas con la reproducción intergeneracional de las desventajas sociales heredadas, e incluso abre las puertas a probables senderos de exclusión social.

				Yaschine señala que frente a las restricciones en el espacio del trabajo en el nivel local, para huir de los riesgos de la exclusión laboral los jóvenes buscan mejores oportunidades de trabajo en contextos menos adversos; así, la emigración se constituye en una válvula de escape en búsqueda de un futuro más próspero que no siempre se alcanza, debido a las carencias de origen y la precariedad generalizada de los mercados de trabajo en el país.

				Cuando el estudio de la transición a la vida adulta se complejiza con la consideración de la migración como evento-transición surge en forma clara la impronta de los aspectos contextuales. Gandini destaca que las motivaciones iniciales –mayormente laborales y económicas– que llevaron a los jóvenes por la ruta de la migración internacional se modifican bajo la influencia de las dimensiones contextuales; éstas moldean la biografía y las percepciones de los migrantes en los lugares de destino. La transición hacia la adultez asume particularidades según el momento en el que tiene lugar la migración, las dimensiones contextuales, al surgimiento de nuevos eventos, y el rumbo que adopte el propio curso de vida.

				En la comparación de las trayectorias laborales de los jóvenes en Rosario y Monterrey, Mancini destaca la importancia que asume la protección institucional de los riesgos sociales. Las trayectorias laborales son más inestables y discontinuas en contextos con menor protección, y el tipo de inseguridad laboral también es distinto en comparación con los contextos sociales que ofrecen mayor protección. Para esta autora garantizar a los jóvenes una entrada al mercado de trabajo en empleos con cierta protección laboral, constituye un factor clave para reducir la inseguridad de las trayectorias laborales futuras. Hace falta investigar en qué medida las políticas laborales orientadas a la creación del primer empleo para los jóvenes en el país logran este propósito.

				En lo que se refiere a consecuencias no esperadas de las políticas de expansión educativa cabe señalar el surgimiento de otra paradoja. Como analiza Gil Antón, en un primer momento de expansión masiva de las oportunidades de educación universitaria, los pioneros (jóvenes con movilidad educacional en comparación con sus padres) tienen acceso a los puestos académicos que se multiplican aceleradamente en las instituciones de estudios superiores. Pero en un segundo momento, con la contracción de las oportunidades de estudios universitarios y de los puestos de trabajo en las instituciones de educación superior, los herederos (jóvenes con padres profesionistas) incrementan su presencia en dichas instituciones en detrimento de los jóvenes pioneros. Resultados que denotan un proceso de acumulación de privilegios derivado de políticas de expansión del sistema de educación universitaria que –en su etapa inicial– permitió una acentuada movilidad educacional de los sectores que no contaban con capital cultural heredado.

				Alvarado, por su parte, revela algunas paradojas que emergen al relacionar el tema de la violencia social con la población joven. En primer lugar, llama la atención sobre el hecho de que esta es una de las fases del curso de vida en donde los individuos tienen menor propensión a padecer problemas de salud. Sin embargo, en México, están expuestos al creciente problema de la violencia social. México no parece estar preparado para enfrentar el desafío que implica el desarrollo humano pleno de sus poblaciones jóvenes, en particular, de aquellos que están sometidos a privaciones económicas y sociales severas. En segundo lugar, el autor plantea otra paradoja: en el diálogo con los jóvenes, las fuerzas del orden social, en específico la policía, es más temida que las bandas de criminales que protagonizan la violencia. Ello es el resultado, en gran medida, de modelos de interacción social sustentados en un patrón de temor-odio, alimentado por la construcción de estereotipos sociales y la criminalización de los jóvenes de sectores populares de escasos recursos.

				Darío Blanco, por su parte, llama la atención sobre el hecho de que los medios de comunicación escrita juegan un rol activo en la construcción de dichos estereotipos, en el caso de la ciudad de Monterrey, una de las más afectadas por los problemas de la violencia criminal en los últimos años. A su entender, el estereotipo social tipifica al joven de las barriadas populares como propenso a participar en el crimen organizado y en actos de violencia. En consecuencia, la sociedad tiende a criminalizar a estos jóvenes y a desencadenar un proceso de aislamiento social. Por esta vía, la convivencia se torna más difícil y, las ya de por sí limitadas oportunidades de desarrollo para estos jóvenes se ven aún más restringidas. Como consecuencia, estos esquemas prevalecientes en el imaginario colectivo propician el cierre de los canales de integración social de que podrían disponer estos jóvenes.

				La realización de este libro implicó un proceso intenso  de labor académica, tanto para los que tuvimos la iniciativa de llevarlo a cabo como a cada uno de los autores. Es, en efecto, una obra colectiva, desarrollada a partir de una propuesta de ejes de análisis compartidos. Coordinar este trabajo fue enriquecedor, pues no sólo tuvimos el cuidado de realizar las sucesivas lecturas que contribuyen a la generación de hilos conductores entre los textos. También nos beneficiamos de las observaciones y recomendaciones de dictaminadores exigentes y propositivos. Esto nos proporcionó más elementos para contribuir con las y los autores en conseguir un resultado que sigue, con esmero y sin perder entusiasmo, las normas de un trabajo académico realizado por colegas con un objetivo compartido y que expresa la amplia diversidad de perspectivas, metodologías y espacios sociales en que se desarrollan las indagaciones.

				Por ello, no podemos terminar la introducción sin expresar nuestro más sincero agradecimiento a los autores que han hecho posible esta obra, así como a los dictaminadores que con su crítica aguda condujeron a varias versiones de los capítulos hasta llegar a los que ahora contiene. Especial reconocimiento debemos otorgar al Conacyt, por haber brindado el financiamiento al proyecto “Los jóvenes en el inicio de la vida adulta: trayectoria, transiciones y subjetividad”. En el marco de este proyecto, los coordinadores del libro impulsamos la realización del seminario académico “Los jóvenes: sus vivencias y percepciones”, de cuyas sesiones también obtuvimos gratificantes intercambios. Al calor de este seminario vimos germinar varios de los artículos que hoy integran este libro. También agradecemos a Jaime Vera, quien, pacientemente, nos asistió en las labores de edición del manuscrito que ahora usted tiene la posibilidad de leer.

				MINOR MORA SALAS Y ORLANDINA DE OLIVEIRA

				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Cifras estimadas por el Consejo Nacional para la Evaluación de la Política Social (Coneval), con base en la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH) de 2012.

					

					
						[2] Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, realizada por el INEGI.

					

					
						[3] Incluye trabajadores asalariados y subordinados.

					

					
						[4] El salario mínimo promedio mensual a partir de enero de 2013 asciende a 1 893.6 pesos.

					

					
						[5] Entre los estudios de la población joven es común identificar como joven a las personas comprendidas en el grupo de edad de 15 a 29 años.

					

					
						[6] De manera muy sintética, este enfoque ubica las vidas humanas dentro del contexto sociohistórico para entender el impacto diferencial que tiene el cambio social en la vida de las personas.

					

					
						[7] En México, el programa Oportunidades ha sido una de las principales acciones de la administración pública federal para revertir la desigualdad de oportunidades y su transmisión intergeneracional mediante el desarrollo del capital humano, principalmente de las nuevas generaciones.

					

					
						[8] Con la colaboración de Úrsula Alanís, Gabriela Figueroa y Roberto Márquez.

					

				

			

		

	
		
			
				
				PARTE I

                LA TRANSICIÓN A LA VIDA ADULTA. UNA MIRADA SOCIODEMOGRÁFICA

			

		

	
		
			
				
				TRANSICIÓN Y ADULTEZ: ¿SI ESTUDIO NO ME CASO?

				Guadalupe Fabiola Pérez Baleón[1]

				INTRODUCCIÓN

				En las sociedades modernas la juventud se considera como una etapa propicia para concluir los estudios formales e iniciar la vida en pareja. Sin embargo, en México no todos los adolescentes tienen oportunidad de transitar a la adultez en forma, ya que entre los jóvenes de niveles socioeconómicos bajos o de origen rural es común la deserción escolar temprana, la cual, en el caso de los varones, puede conjuntarse con la incorporación anticipada al mercado laboral. En contraste, las mujeres tienden a permanecer en el hogar paterno y realizan labores domésticas hasta comenzar su vida conyugal, mientras que el ingreso a la fuerza de trabajo es una transición que no todas hacen.

				Se ha precisado una estrecha relación entre el nivel de escolaridad y la asistencia a un centro de educación formal, por un lado, y el momento en que las personas comienzan su vida conyugal, por el otro. En el caso de las mujeres, aquellas que cuentan con muy poca escolaridad (cinco años o  menos) presentan un patrón de nupcialidad más adelantado y con intensidad más elevada que en las otras categorías de escolaridad (López y Salles, 2000; Gómez de  León, 2001).

				Ello se debe a que las mujeres con escasa escolaridad, y que además no continúan con sus estudios, se encuentran en situaciones de vida más restringidas, donde el trabajo doméstico o extradoméstico son sus únicas opciones, por lo que pueden ver al matrimonio como una alternativa a la escuela o al empleo, lo que aumenta sus probabilidades de casarse y de formar una familia (Quilodrán, 1996).

				En tanto que la población femenina con mejores niveles educativos muestra una menor intensidad y una edad más tardía al momento de casarse, lo que a su vez retrasa el inicio de su maternidad (Quilodrán, 1996; López y Salles, 2000; Gómez de León, 2001; Mier y Terán, 2004; Solís, Gayet y Juárez, 2008).

				Asimismo, se observa una fuerte incompatibilidad entre estudiar y vivir en pareja, ya que el estar casado o tener hijos inhibe, especialmente en las mujeres, la posibilidad de continuar estudiando. Sin embargo, en muchos casos las jóvenes, sobre todo las de menor edad, comienzan su vida en pareja y la formación de su familia luego de haber abandonado precozmente la escuela, por lo que se les genera una serie de desventajas acumuladas al presentar bajos niveles educativos y transiciones familiares precoces. De esta manera, ellas enfrentan una doble desventaja, tanto frente a los varones de su mismo nivel educativo como ante las mujeres sin deficiencia escolar (Saraví, 2007).

				La relación directa entre la salida de la escuela y el inicio de la vida matrimonial es más común en las mujeres que en los varones, ya que éstos tienden a darle prioridad a la vida laboral antes de casarse. Por ello, este artículo se enfoca exclusivamente en analizar los cambios ocurridos en el calendario y en la intensidad del inicio de la vida conyugal[2] en tres cohortes de nacimiento de mujeres urbanas:[3] las nacidas en 1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968, y su relación con la primera salida de la escuela[4] para establecer la distancia temporal entre ambas transiciones y precisar si este intervalo se ha acortado entre cohortes[5] y si ha habido cambios en el orden en que éstas se suceden.

				Aunado a lo anterior, se pretende establecer cuál de las tres hipótesis que dan cuenta de la relación entre escolaridad y nupcialidad (la incompatibilidad de roles, el capital humano y la transformación de expectativas) es la que mejor explica el comportamiento de estas cohortes.

				La fuente de datos que se utilizó fue la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER) 1998, que contiene datos año por año de la vida de las personas sobre las transiciones que aquí se estudian, por lo que se puede distinguir el momento y el orden en que éstas ocurrieron.

				Para su análisis se recurre al enfoque del curso de vida, el cual tiene entre sus objetivos permitir la investigación de vidas humanas dentro del contexto sociohistórico para entender el impacto diferencial que tiene el cambio social en la vida de las personas. Para ello, se ubica a los individuos en un lugar determinado y en un tiempo histórico a través de su cohorte de nacimiento, lo que permite considerar el impacto de los eventos y circunstancias históricas en las vidas individuales, familiares y comunitarias, las cuales son mutuamente dependientes en el proceso del cambio social (Elder, 1985; Elder y M. O’Rand, 1995; Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2003).

				MODELOS SOBRE NUPCIALIDAD

				Existen dos modelos y tres hipótesis[6] que explican los patrones matrimoniales de las personas y la relación que guardan con la educación: el primer modelo se denomina de especialización y complementariedad[7] y propone la existencia de una mayor capitalización de los beneficios del matrimonio emanados de la dependencia mutua entre hombres y mujeres generada por una clara división sexual. Esto parece ser especialmente cierto en sociedades donde el hombre trabaja fuera de casa y la mujer se dedica al cuidado del hogar y de los hijos, es decir, en donde existe una especialización entre los cónyuges que hace atractivo y deseable al matrimonio para ambos (Becker, 1974, en Parrado y Zenteno, 2005). En este ámbito es posible esperar que las mujeres jóvenes que poseen baja escolaridad y que no desarrollan actividades extradomésticas, o éstas son escasamente remuneradas, ingresarán tempranamente al matrimonio al racionalizar los beneficios que de éste obtendrían.

				No obstante, con los cambios económicos y los avances en educación se ha presentado una mayor apertura para el desarrollo educativo y laboral de la población femenina. De esta manera, se esperaría que las mujeres con mayor escolaridad y que participan en el mercado laboral tenderían a ver al matrimonio como una opción menos atractiva ante la posibilidad de trabajar y ser independientes de la pareja, lo que las llevaría a retardar la unión o incluso a mantenerse solteras de manera permanente (Becker, 1973, en Mier y Terán, 2004 y 2007; Becker, 1974, en Parrado y Zenteno, 2005). Además de ello, se espera que las mujeres que trabajan tiendan a realizar búsquedas matrimoniales más extensas, debido a que sus estándares sobre sus parejas potenciales son más altos y porque no tienen las mismas presiones económicas que las mujeres que no trabajan (Becker, 1974).

				De este modelo se desprende la hipótesis del capital humano, la cual esgrime que la educación es una inversión en capital humano. De esta manera, las mujeres más escolarizadas, y que trabajan, ven incrementado su costo de oportunidades al dejar de laborar por iniciar su vida conyugal y reproductiva, además de que ven reducidas las expectativas económicas en las ganancias del esposo. En esta hipótesis la realización del trabajo extradoméstico remunerado es la variable intermedia que une la educación con la nupcialidad (Becker, 1973 y 1974; Lindstrom y Brambila, 2001).

				Estudios en sociedades rurales, tales como las que Mier y Terán (2004) analizó en Yucatán, apuntan al modelo de especialización y complementariedad, ya que aumentos en la escolaridad de las mujeres retardan el inicio del matrimonio. Asimismo, las jóvenes que realizan trabajos extradomésticos ven disminuido su riesgo de iniciar una unión marital.

				En contrapartida con el modelo de especialización y complementariedad se encuentra el de mercados matrimoniales, que postula que el enlace conyugal se encuentra directamente asociado con la transición exitosa de los individuos hacia la adopción de roles económicos adultos (como el trabajo en ocupaciones estables y el panorama del desarrollo de una carrera laboral promisoria), así como con las características de los mercados matrimoniales locales. Es decir, las personas participan en la búsqueda de parejas maritales en un mercado afectado por la conveniencia o el atractivo de sus características individuales y por la disponibilidad de compañeros potenciales (Parrado y Zenteno, 2005).

				En las mujeres, el inicio de la vida conyugal depende en gran parte de la definición de su rol social. En comunidades con una clara división sexual del trabajo, donde ellas se dedican al trabajo doméstico y al cuidado de la familia, tenderán a casarse jóvenes, lo cual coincide con el modelo anterior (Parrado y Zenteno, 2005).

				En contraste, en los lugares donde los roles de mujeres y varones tienden a ser menos diferenciados –producto de un aumento importante de la población femenina en la participación laboral y en la educación y del cierre de la brecha educativa por género– se crea una mayor incertidumbre sobre las expectativas de largo plazo al no haber información clara sobre la contribución potencial que las mujeres pueden hacer a la economía del hogar. Aunado a ello, la escolaridad y el empleo son factores que contribuirían a retrasar la unión conyugal al prolongar la transición de las mujeres a roles económicos adultos, situación que, sin embargo, varía por grupos educativos y ocupacionales (Parrado y Zenteno, 2005).

				Si a la convergencia de roles se le suman situaciones de inestabilidad económicas, el que las mujeres participen en la fuerza de trabajo y contribuyan económicamente al hogar permite reducir la incertidumbre al contarse con los recursos económicos de ambos cónyuges. Esto las vuelve compañeras matrimoniales más atractivas al estar en posibilidad de aportar recursos necesarios para casarse, por lo que las parejas no tendrían que retardar su unión (Parrado y Zenteno, 2005).

				Esta última posibilidad enuncia que las mujeres con mayores niveles educativos y con mayor presencia en el mercado laboral tendrán mayores posibilidades de casarse. En ambos casos, los modelos advierten los mismos resultados para los varones, ya que la importancia del hombre como proveedor hace que los jóvenes con mayores niveles educativos, que participan en los mercados laborales y que tienen mejores empleos y retribuciones tiendan a casarse más rápido (Mier y Terán, 2004).

				Se ha observado que en sociedades como la mexicana, donde se han presentado transformaciones de género y amplios cambios en cuanto a la escolaridad y la participación de la mujer en trabajos asalariados, el matrimonio de las mujeres se ha retrasado por el incremento en la incertidumbre acerca de sus posibilidades de contribuir al hogar a largo plazo. En cambio, que la mujer cuente con experiencia laboral es un factor que reduce la incertidumbre asociada con el futuro económico y estimula el enlace conyugal, confirmándose de esta forma el modelo de mercados matrimoniales (Parrado y Zenteno, 2005).

				Si bien el enfoque del curso de vida no propone un modelo sobre nupcialidad, sí enuncia una hipótesis sobre la relación entre unión conyugal y escolaridad: la incompatibilidad de roles asociada a las edades apropiadas a las que se espera socialmente sea vivida cada transición. En prácticamente todos los países existen calendarios que definen los tiempos en los que se confía que las personas cumplan ciertos roles. En los primeros años de vida la expectativa es que niños y adolescentes se dediquen a estudiar, mientras que el trabajo extradoméstico, el matrimonio y la maternidad/paternidad son roles que se supone sean realizados en la juventud temprana o tardía. Asimismo, existe un calendario diferencial por género, por lo que es común que la ocurrencia de transiciones familiares sea más anticipada en la vida de las mujeres; mientras que en los varones la presión por desenvolverse económicamente los lleva a buscar su desarrollo económico y laboral (Hogan y Aston, 1986).

				En este contexto, el rol de estudiante es incompatible con las obligaciones que provienen del matrimonio y, por extensión, con las del embarazo, nacimiento y crianza de los hijos, lo cual lleva a reducir el riesgo de casarse en las jóvenes que están estudiando (Lindstrom y Brambila, 2001; Mier y Terán, 2004). De manera contraria, a la vez que complementaria, las personas que ya están casadas y/o que tienen hijos, verán reducidas sus posibilidades de regresar a la escuela para retomar estudios pendientes o para continuar con otros niveles educativos.

				En otro orden de ideas, una tercera hipótesis sobre la relación que guarda la educación y la nupcialidad enuncia que la escolaridad expone a las mujeres a ideas no tradicionales y transforma sus expectativas, incrementando el abanico de roles posibles más allá de los tradicionalmente asignados a la mujer. De esta forma, las jóvenes ven desarrollado su sentido de independencia y su pensamiento crítico, lo que influye en la posposición a mediano plazo del matrimonio para buscar su realización personal en actividades diferentes a las familiares (Lindstrom y Brambila, 2001).

				Asimismo, las mujeres con mayor escolaridad tienden a participar más activamente en la selección de su pareja basadas en características tales como el amor, la compatibilidad entre ambos, el nivel educativo y la calificación ocupacional de la pareja, todos ellos factores que llevan a incrementar la edad al matrimonio. Esta hipótesis afirma que el efecto de  la educación sobre el riesgo de casarse es independiente  de la experiencia laboral (Lindstrom y Brambila, 2001).

				Al respecto, Lindstrom y Brambilia (2001) realizaron para México un trabajo que buscó evaluar el poder predictivo de las tres hipótesis antes enunciadas sobre la realización del matrimonio y de la fecundidad de las mujeres para establecer por qué, a pesar del incremento en los niveles educativos en la población femenina, no han existido cambios significativos en la edad media a la que éstas se casan y tienen hijos.

				Los resultados del estudio muestran que la formación  de la primera unión es consistente con la incompatibilidad de roles y con la hipótesis del capital humano. Se encontraron pocas evidencias para sustentar la hipótesis de la transformación de las expectativas, ya que no hallaron efectos directos de la acumulación de niveles educativos sobre la unión conyugal. No obstante, los autores consideran que tal vez su efecto sea más indirecto pues la asistencia a un plantel educativo podría motivar a las jóvenes a permanecer más tiempo en la escuela y a buscar colocarse en el mercado laboral una vez fuera de la misma, con el consecuente retraso de la unión matrimonial. Concluyen que, si bien se han presentado aumentos en los niveles de escolaridad, la salida de la escuela se ha dado en edades que se encuentran muy por debajo de la edad media al matrimonio, lo que ha tenido poco impacto en el aplazamiento de esta última transición (Lindstrom y Brambila, 2001).

				ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN

				El progreso y crecimiento de una nación están directamente relacionados con la escolaridad de sus habitantes. A su vez, un aumento importante en los niveles educativos de la población, principalmente de las mujeres, influye en la posposición del matrimonio, mismo que se asocia con un cambio significativo en la vida de las personas y con un conjunto de responsabilidades y formas de convivencia (Eternod, 1996).

				En la actualidad el matrimonio continúa siendo casi universal en el país y se caracteriza por su ocurrencia a edades relativamente anticipadas, en comparación con países europeos. La elección del cónyuge, al menos en teoría, se da por libre consentimiento y existe un predominio de las uniones legales, las cuales coexisten con las consensuales (Juárez, 1990; Oliveira, 1995; Quilodrán, 2000, 2001 y 2004; Tuirán, 2002).

				En el estudio de la edad a la primera unión se debe considerar que su comienzo no es sólo producto de la voluntad individual o del “intercambio equitativo” de las personas de distintos sexos en el mercado matrimonial, sino que esta edad es una característica que concierne a la ocurrencia de uno de los eventos sociales más trascendentales en la vida  de los sujetos y que incluye dimensiones de la realidad social, económica y cultural que impactan significativamente a la sociedad (Ojeda, 1989).

				Existen diversos estudios sociodemográficos que han abordado los cambios en el tiempo y las desigualdades entre estratos socioeconómicos de la escolaridad[8] y de la nupcialidad.[9] Mier y Terán y Rabell (2005) afirman que en el país la escolaridad ha ido cambiando a lo largo de las distintas cohortes. Se sabe que la proporción de niñas y niños urbanos que asistieron alguna vez a la escuela ha aumentado de manera notable entre la primera y la tercera cohorte captadas en la EDER. Sin embargo, en ninguna de estas cohortes se logró su asistencia universal y a la edad correspondiente, ya que fue relativamente común, sobre todo en las dos primeras cohortes, encontrar casos de ingreso tardío al sistema educativo y baja permanencia escolar, siendo los varones quienes más postergaron su salida de la escuela en comparación con las mujeres.

				Además de los contrastes por cohorte, el estrato socioeconómico del alumno juega un papel decisivo en el logro académico. Se ha precisado que quienes cuentan con un bajo desarrollo económico familiar tienden a acumular menos años de escolaridad, se ubican en niveles educativos más bajos y asisten en menor medida a la escuela que las personas de estratos altos (Parker y Pederzini, 2000; Polo Arnejo, 1999; Oliveira y Mora, 2008 y 2011).

				En cuanto a la nupcialidad de las mujeres mexicanas, desde 1930 la edad media a la primera unión conyugal (21.5 años) había permanecido relativamente estable. Sin embargo, en los últimos años del siglo pasado se presentó un ligero incremento en dicha edad, situándose en 22.2 años para 1990 (Juárez, 1990; Quilodrán, 1993, 2000 y 2001; Mina, 1993; López y Salles, 2000; Gómez de León, 2001; Samuel y Sebille, 2005).

				La tendencia a retrasar la primera unión conyugal y, probablemente, la ligera reducción en la intensidad final de la nupcialidad entre las cohortes más jóvenes de mujeres está asociada al incremento de su escolaridad y su mayor participación en la actividad económica (Mina, 1993; Solís, 2000). Este retraso es un cambio que aun cuando no ha sido mayor, refleja de manera indirecta una serie importante de modificaciones ocurridas en el ámbito de la autonomía femenina (López y Salles, 2000; Mier y Terán, 2007).

				Como consecuencia del matrimonio más tardío de las mujeres se ha presentado una disminución de la diferencia de edades entre los cónyuges,[10] misma que pasó de 3 a 2.5 años entre 1970 y 1997 (Quilodrán, 1980, 1993, 2001 y 2004; López y Salles 2000).

				Asimismo, parece existir un calendario diferencial en el inicio de las transiciones que se refieren al ámbito familiar, ya que las mujeres con menos recursos económicos son quienes primero inician su vida sexual, conyugal y reproductiva, e incluso tienen en mayor medida embarazos fuera de las uniones conyugales (Echarri y Pérez Amador, 2003; Polo Arnejo, 1999; Pérez-Baleón, 2006; Oliveira y Mora, 2011; Solís, Gayet y Juárez, 2008).

				En estos sectores se presenta una débil difusión de los métodos anticonceptivos y una etapa de expansión familiar de más larga duración (Tuirán, 2002). Se sabe que las mujeres de familias de origen pobre, así como aquellas que proceden de hogares inestables y conflictivos se casan anticipadamente, motivadas sobre todo por el deseo de huir de los problemas de la casa paterna o porque estaban embarazadas (Oliveira, 1995). Por el contrario, las mujeres con mejor situación socioeconómica tienden a retrasar el matrimonio y a iniciar su vida sexual antes de la primera unión (Echarri y Pérez Amador, 2003; Polo Arnejo, 1999; PérezBaleón, 2006; Oliveira y Mora, 2011; Solís, Gayet y Juárez, 2008). Aunque en caso de haber un embarazo, es común que éste se legitime mediante el matrimonio (Oliveira y  Mora, 2011).

				En las mujeres de estratos medios el retraso del inicio de su vida marital tiene su origen en su estancia más prolongada dentro del sistema escolar, pero una vez fuera de la escuela las mujeres, independientemente de su sector sociocultural, tienen mayores probabilidades que los varones de dar inicio al proceso de formación familiar (Polo Arnejo, 1999).

				RELACIÓN ENTRE LA SALIDA DE LA ESCUELA Y EL INICIO DE LA VIDA CONYUGAL

				Con el objetivo de precisar si la distancia temporal entre el inicio de la vida conyugal y la primera salida de la escuela en las tres cohortes de mujeres se ha acortado o ha permanecido constante en el tiempo, se presenta un análisis de las edades medianas de ambas transiciones[11] entre cohortes. Estas medidas acumuladas muestran el momento en que el 50 por ciento de la población ya había realizado cada transición y fueron obtenidas de las tablas de vida.

				Variaciones por cohorte en la salida  de la escuela y la primera unión conyugal

				En las tres cohortes analizadas se observa una edad mediana de salida de la escuela mucho más temprana que la edad mediana a la que sucedió la primera unión conyugal. En las dos primeras, una de cada dos mujeres dejó de estudiar cerca de las edades en que se concluye la educación primaria; en tanto que las de la cohorte más joven dejaron la escuela en una edad cercana a la conclusión de la secundaria. Esto representa un avance importante, aunque no suficiente, en el desarrollo educativo del país.[12] Las diferencias escolares por cohortes fueron significativas, según mostró la prueba de Cox.[13]

				Entre los factores que explican la salida escolar de las mujeres se encuentran los problemas económicos de sus familias de origen y las pautas de género que limitaban la escolaridad femenina, sobre todo en las cohortes más an tiguas, situaciones que han ido modificándose al paso del tiempo. A la par, aumentó la cobertura escolar al crearse un mayor número de escuelas del nivel básico y superior y se incrementó el número de docentes, aun en las comunidades más alejadas. Sin embargo, las situaciones adversas  no desaparecieron del todo en la cohorte más joven, tal como lo muestran las tempranas edades a las que estas mujeres dejaron la escuela.
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				Por su parte, la edad mediana a la primera unión conyugal de esta población aumentó en el tiempo, situándose entre los 18.4 y los 20.7 años entre cohortes extremas. No obstante, continuó siendo temprana, ya que para el momento en que estas cohortes estaban en sus años casaderos la media nacional fue de entre 21 a 22 años (Quilodrán, 2001). Se observaron diferencias estadísticamente significativas por cohorte, según lo muestra la prueba de Wilcoxon (Breslow). Ello incluso cuando los modelos de historia de eventos que más adelante se presentan muestran que, una vez controlada por otras variables, la cohorte pierde significancia.[14]

				La distancia temporal entre dejar la escuela y comenzar a vivir en pareja fue de poco más de seis años para las dos primeras cohortes y de cinco años para la más joven, lo que indica que en general, estas mujeres comenzaron su vida en pareja luego de dejar la escuela con escolaridades bajas (entre primaria y secundaria). Aunque fue aumentando el nivel de escolaridad y las mujeres no salieron del sistema formativo para casarse inmediatamente, ni mucho menos motivadas por un matrimonio precoz, tampoco pareció haberse dado una posposición de esta última transición. Antes bien, a pesar de que la cohorte más joven experimentó un aumento en los niveles de escolaridad –aumentando su presencia en la secundaria y bachillerato y disminuyendo en primaria y sin escolaridad (cuadro 2)– fue la que más estrechó el intervalo para unirse conyugalmente, quizá buscando hacerlo a edades cercanas al de las otras dos cohortes.
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				Se podría pensar que algunas mujeres realizaron trabajos extradomésticos en el lapso entre la salida de la escuela y la primera unión conyugal, dado que transcurrieron aproximadamente seis años entre una transición y otra. Sin embargo, en el caso de las dos primeras cohortes ello no fue así, ya que los indicadores obtenidos para el primer trabajo estable (datos no presentados aquí),[15] muestran que sólo una cuarta parte de la población femenina trabajó antes de llegar a la edad mediana a la primera unión conyugal. Por lo que es más factible concluir que una vez fuera del sistema escolar, y antes de casarse, su tiempo lo hayan dedicado a realizar labores domésticas en el hogar paterno, según lo dictaban las pautas de género vigentes en la época en que les tocó vivir su juventud. En cambio, la cohorte más joven sí presenta una edad mediana al primer trabajo menor a la de la primera unión, por lo que una mayor cantidad de mujeres contó con experiencia laboral antes de casarse.

				El hecho de que una persona contraiga nupcias anticipadamente sin haber alcanzado un alto nivel de escolaridad limita sus oportunidades de crecimiento emocional, psicológico y social, ya que deberá asumir roles de adulto tales como la procreación y crianza de la descendencia en condiciones  de desventaja y desconocimiento. Si a ello se le suma la falta de posibilidades para generar un ingreso propio que pudiera facilitarles cierta autonomía y empoderamiento, el panorama puede llegar a ser preocupante para estas jóvenes y su familia. Asimismo, el matrimonio precoz puede llevarlas a renunciar o al menos a limitar las actividades comunes de la juventud, mismas que les permitirían adquirir elementos para la construcción de su identidad propia y para su posterior desarrollo individual, familiar y social.

				PRIMER TRAMO DE VIDA DE LAS MUJERES

				En el siguiente apartado se definen las combinaciones que se forman a partir de la ocurrencia de la salida de la escuela y la primera unión conyugal, a fin de determinar la secuencia más común y ubicar los cambios en el ordenamiento de dichas secuencias en las tres cohortes.

				A partir del orden de las dos transiciones estudiadas se pueden construir cinco combinaciones posibles, las cuales son identificadas con un número para facilitar su manejo. Éstas son:

				1. Salió de la escuela-no se ha unido conyugalmente.

				2. Salió de la escuela-se unió conyugalmente.

				3. Se unió conyugalmente-salió de la escuela.

				4. No asistió a la escuela-se unió conyugalmente.

				5. No asistió a la escuela-ni se unió conyugalmente.

				La base de datos de la EDER no permitió distinguir el orden de dos transiciones cuando ambas se sucedieron en el mismo año, por lo que se adoptó el supuesto del ordenamiento temporal normativo cuando se presentaron esas situaciones. Así, por ejemplo, cuando una persona salió de la escuela y se unió conyugalmente por primera vez en el mismo año, se asumió que previamente dejó la escuela para luego casarse. Pocas fueron las mujeres que realizaron ambas transiciones casi al mismo tiempo, los casos de simultaneidad variaron entre el 3.5% y el 4.3 por ciento.

				Secuencias entre transiciones

				En la realidad no todas las series enunciadas tuvieron casos o éstos fueron muy pocos, sobre todo cuando la transición de inicio fue el matrimonio o cuando las mujeres no fueron a la escuela ni se casaron (secuencias 3 y 5). El itinerario 3, donde la mujer comenzó la vida en pareja mientras todavía se encontraba estudiando, para luego dejar la escuela, fue una situación que, si bien agrupó pocos casos, fue aumentando en el tiempo (pasó del 2.5% al 7.7% entre cohortes extremas). Esto quizá debido al incremento de la escolaridad en las cohortes más recientes conjuntándose con el interés de ellas de no posponer la nupcialidad, lo que las habría llevado a enlazar ambas transiciones de una manera menos normativa.

				Por su parte, el itinerario 4, que agrupa a quienes no asistieron a la escuela y únicamente se casaron, fue una situación común para una de cada cuatro mujeres de la cohorte antigua pero que casi desapareció en las siguientes dos cohortes (cuadro 3).

				Asimismo, entre el 73% y el 90% del total de las mujeres de las tres cohortes tuvo como transición de inicio la salida de la escuela (itinerarios 1 y 2), lo que indica la importancia de la escolaridad en la vida de las mujeres mexicanas, aun cuando el nivel educativo alcanzado no fue tan alto como se esperaría (cuadro 2).

				El itinerario que definitivamente destacó en cada cohorte fue el número 2, en el que se presentó la primera unión conyugal luego de que la mujer saliera de la escuela, ya sea porque concluyó con sus estudios o porque tuvo que abandonarlos (gráfica 1) (los porcentajes varían entre el 70% y el 82%, sin una tendencia definida). Ello revela que en México son pocas las mujeres que dejan la escuela a causa de un matrimonio precoz pues la secuencia más común  fue dejar primero la escuela y posteriormente comenzar a vivir en pareja, con distancias temporales que variaron entre los cinco y los seis años.

				La secuencia número 1, en que la mujer dejó la escuela sin haberse unido conyugalmente, cobró mayor importancia en la cohorte más joven. Al momento de la encuesta, las mujeres que componen esta cohorte tenían entre 30 y 32 años y 17.6% manifestaron haber seguido este itinerario. Ello indica una importante posposición, temporal o quizá incluso permanente, de la primera unión marital, ya que 93% y 89%, de las mujeres de las otras dos cohortes, antigua e intermedia, respectivamente, ya habían comenzado su vida conyugal a la misma edad o antes (cuadro 1).
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				En conclusión, se observa una estabilidad en el tiempo en la secuencia 2 dada por la salida de la escuela y el inicio de la vida conyugal y cierto aumento en el porcentaje de las  trayectorias 1 y 3 en la cohorte nacida en la década de  los sesenta. Éstas muestran el abanico de posibilidades  que las mujeres más jóvenes pusieron en marcha al tratar de combinar ambas transiciones, ya sea retardando el matrimonio hasta después de los 30 años o llevándolo a cabo antes de concluir con sus estudios.
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				LA RELACIÓN ENTRE LA PRIMERA UNIÓN  MARITAL Y LA SALIDA DE LA ESCUELA:  TRES HIPÓTESIS

				Con la finalidad de analizar la conveniencia de las tres hipótesis que enuncian la relación entre la nupcialidad y la escolaridad se estimaron tres modelos de tiempo discreto (discrete-time event history models) (Allison, 1984). El modelo de historia de eventos busca capturar los efectos de factores individuales sobre la propensión de formar una primera unión marital en un año calendario determinado de la persona. Para interpretarlo se presenta la razón de momios (RM) del riesgo de unirse conyugalmente, en donde un coeficiente menor a uno indica que la relación es negativa, por lo que la probabilidad de que suceda la transición disminuye según el coeficiente lo indique, mientras que un número mayor a uno revela que la relación entre la variable dependiente y la independiente es positiva e incrementa la probabilidad de ocurrencia de la primera.

				Las variables control que se incluyeron fueron la edad móvil como una variable continua que iniciaba a los 14 años y terminaba a los 30 años, y la edad al cuadrado, misma que permitió verificar si la relación entre la edad y la probabilidad de comenzar a vivir en pareja era lineal. Se introdujo la cohorte de nacimiento y el estrato socioeconómico de las mujeres cuando éstas tenían 15 años para establecer si había diferencias en la probabilidad de comenzar la unión conyugal, controlando los diferentes periodos históricos y el nivel de vida de éstas. En la variable de cohorte se manejó a la intermedia como la categoría de referencia para comparar los cambios en el tiempo entre las dos cohortes extremas. En el estrato, el nivel socioeconómico bajo fue el de referencia. Estas cuatro variables estuvieron presentes en todos los modelos.

				Para verificar cuál de las hipótesis que indican la relación entre educación y nupcialidad es la que prevaleció en estas tres cohortes se realizaron tres modelos de historia de eventos que incluyeron las variables que se consideró podrían ayudar a comprobar cada una por separado. El modelo 1 buscó comprobar la hipótesis de la incompatibilidad de roles. En él se especifica si la mujer estaba en la escuela un año antes de unirse conyugalmente[16] y se esperaba que quienes estuvieran estudiando un año antes vieran disminuido su riesgo de entrar en unión. Se decidió rezagar la variable independiente un año a fin de evitar la endogeneidad.

				La hipótesis sobre las expectativas educativas expresa que la escolaridad transforma las perspectivas e intereses de las mujeres, por lo que las jóvenes con mayor escolaridad tenderán a retardar el matrimonio. Para verificarla se realizó un segundo modelo estadístico, donde se incluye el nivel educativo. Las categorías que se emplearon fueron: sin escolaridad, primaria, secundaria, bachillerato y más, siendo la primera la categoría referencial; esta variable cambia en cada año-persona. Se preveía que quienes presentaran mayores incrementos educativos mostraran un menor riesgo de unirse conyugalmente, ello independientemente de la experiencia laboral, por lo que también se incluyó la variable que indica si la mujer estaba trabajando un año antes de comenzar a vivir en pareja.[17]

				El tercer modelo aborda la hipótesis del capital humano, la cual expresa que la educación es una inversión. De esta manera, las mujeres con más escolaridad y que trabajan, verán incrementado su costo de oportunidad si dejan de laborar por iniciar su vida conyugal, por lo que habrían de posponerla. Incluye una variable con cuatro categorías que combinan la presencia o ausencia de la mujer en la fuerza laboral un año antes, con el tipo de escolaridad que tenían al momento de comenzar a vivir en pareja: alta o baja. Las personas que no tenían escolaridad, o que contaban con primaria –completa o incompleta– fueron clasificadas en la categoría de baja escolaridad, mientras que quienes tuvieron al menos un año de secundaria fueron incluidas en la de alta.
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				RESULTADOS

				La edad es el factor más importante en la probabilidad de contraer nupcias, ya que con cada año de vida en que la mujer no se ha casado aumenta su riesgo de hacerlo. No obstante, esta probabilidad en cierto momento se estaciona o incluso decrece, por lo que, a partir de cierta edad, ve aumentado su riesgo de permanecer soltera de manera definitiva, tal como la edad elevada al cuadrado indica.

				Asimismo, el matrimonio de las mujeres ha permanecido constante en el tiempo, independientemente de los cambios históricos, sociales y culturales que el país ha registrado, tal como lo muestran los coeficientes de las cohortes, ya que éstos no resultaron estadísticamente significativos en ningún modelo. Las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de funciones de supervivencia, realizadas a las tablas de vida, indicaron que sí había diferencias por cohorte, sin embargo, éstas desaparecieron al controlar por otros factores. Lo anterior indica que la primera unión conyugal es un elemento importante en la vida de la mujer, el cual cruza las distancias generacionales para situarse como una constante en el tiempo.

				Se precisaron diferencias por estrato socioeconómico al momento de comenzar la vida en pareja. Con respecto a las del estrato bajo, las mujeres del estrato medio vieron disminuido su riesgo de entrar en unión, ya que se sabe que son las jóvenes con escasas oportunidades de vida quienes dejan primero la escuela, obtienen menores logros educativos y no siempre se incorporan al mercado laboral, por lo que sus opciones de vida se ven restringidas hacia el ámbito doméstico.

				¿Cuál es la relación entre escolaridad y el inicio de la vida conyugal? El primer modelo profundiza en la hipótesis de la incompatibilidad de roles. Los resultados muestran que las mujeres de estas cohortes que asistían a un plantel educativo un año antes de empezar la vida en pareja vieron disminuido el riesgo de formar una unión, ya que la escuela genera una serie de demandas y responsabilidades que no permite a los alumnos combinar ambas actividades, además de mantenerlos económicamente dependientes de los padres.

				En congruencia con la segunda hipótesis de la transformación de las expectativas, se esperaría que las mujeres con más escolaridad tuvieran menores riesgos de unirse maritalmente al tener otros proyectos de vida, situación que se ve comprobada ya que quienes tenían secundaria o algún otro nivel educativo superior vieron disminuidos sus riesgos de casarse con respecto a las mujeres sin escolaridad o con primaria (cuadro 5, modelo 2). Cabe resaltar que el menor riesgo de casarse fue para quienes contaban con bachillerato y más, lo que viene a comprobar que mayores niveles educativos retardan más el matrimonio.

				En este mismo modelo estadístico se buscó comprobar si las mujeres que trabajaban tenían un mayor riesgo de casarse o si el efecto de la educación era independiente de la experiencia laboral femenina. Los resultados muestran que esta variable no pareció influir en la probabilidad de comenzar a vivir en pareja, incluso cuando su coeficiente apuntó a una disminución en dicho riesgo. Es decir, el incremento en el nivel escolar no depende del desempeño de una actividad extradoméstica, tal como lo enuncia esta hipótesis.

				El tercer modelo examina la hipótesis del capital humano. Para ello se presenta una variable que combina la presencia o ausencia de la inserción laboral un año antes con el nivel educativo –bajo o medio–, a fin de comprobar si las mujeres con mayores niveles escolares y que desempeñan labores extradomésticas tienen un menor riesgo de casarse en comparación con aquéllas que tienen baja escolaridad y no participan en la fuerza de trabajo.

				Los datos muestran que en estas cohortes las mujeres con alta escolaridad y que realizaron trabajos extradomésticos un año antes de la unión tuvieron mayores probabilidades de retardarla, al evaluar un mayor costo de oportunidades asociado a dejar de trabajar una vez casadas.
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				Sin embargo, aquéllas que no estaban trabajando el año anterior a unirse conyugalmente, pero que tenían alta escolaridad –secundaria o más– vieron disminuido el riesgo de entrar en unión, lo que parece indicar que el peso más fuerte en el retraso del primer enlace marital es el nivel escolar y no los antecedentes laborales.

				Las tres hipótesis fueron comprobadas. En primera instancia, para las mujeres que están estudiando les resulta incompatible desempeñar el rol de esposa, por lo que éstas tienden a retrasar su unión marital. Asimismo, quienes tienen la educación secundaria o más, presentan un patrón de nupcialidad diferencial con aquéllas que sólo tienen primaria o que no tuvieron escolaridad, por lo que la escuela es una institución que proporciona conocimientos, habilidades y destrezas útiles para la vida, al tiempo que expone a las jóvenes a ideas, modelos y proyectos de vida alejados de los roles de género comúnmente asociados a las mujeres, aumentando de esta forma sus expectativas de desarrollo personal. Esto parece estar disociado de la experiencia laboral de la mujer, tal como lo enuncia la hipótesis de la transformación de las expectativas educativas.

				Si bien haber trabajado un año antes no parece ser un factor que retardara la entrada en unión conyugal, si se le conjuga con la presencia de una escolaridad alta se obtienen coeficientes negativos significativos que indican que esta asociación también disminuye el riesgo de casarse. La hipótesis del capital humano se ve parcialmente confirmada, ya  que especifica que son las mujeres con mayor escolaridad  y que intervienen en el mercado laboral, quienes retardarán su unión, sin embargo, fue la presencia de la escolaridad alta, aun entre las mujeres que no realizaron trabajo extradoméstico un año antes, la que influyó en la posposición del matrimonio. En estas cohortes el trabajo realizado fuera de casa no fue una transición común a todas las mujeres, sobre todo en las dos primeras, y aun en la cohorte joven, éste no llegó a institucionalizarse como parte de las transiciones a la vida adulta de la población femenina, por lo que el matrimonio entre la población femenina no estuvo supeditado a la ocurrencia de esta última.

				CONSIDERACIONES FINALES

				El inicio de la vida conyugal en las mujeres mexicanas es una transición ligada de diversas maneras a otras, como el embarazo y la salida de la escuela. En este artículo se buscó conocer la relación temporal entre la nupcialidad y la escolaridad para precisar si ha habido cambios en su ordenamiento y temporalidad en tres cohortes de mujeres que nacieron entre 1936 y 1968.

				Los datos de la EDER indican un aumento en el nivel educativo de las mujeres en cada cohorte, así como un incremento en la edad de salida de la escuela y de entrada en unión conyugal. En cada cohorte se presentó una edad mediana más temprana al momento de dejar la escuela, en comparación con la edad mediana al primer enlace conyugal, lo que indica que las mujeres de estas cohortes, en su gran mayoría, no abandonaron la escuela para contraer nupcias. Ello quizá debido a que su nivel de escolaridad, si bien en aumento, continuó siendo bajo, por lo que no llegó a entrar en conflicto con el momento de comenzar la vida en pareja.

				Se esperaba que la distancia temporal entre ambas transiciones se hubiera ampliado en el tiempo y fuera muy notoria en la cohorte joven, debido a que fue ésta la que registró el mayor incremento en los niveles educativos. Contrario a ello, se observó un intervalo más estrecho, lo que pudiera indicar un interés de estas jóvenes por no retardar su unión conyugal y casarse en edades cercanas a las que lo había hecho la población femenina de las otras dos cohortes.

				Para determinar la secuencia más común y la posible emergencia de otras a lo largo del tiempo se precisaron cinco combinaciones dadas por ambas transiciones. Los resultados confirman la asistencia escolar de las mujeres, su posterior salida del sistema educativo y, finalmente, su ingreso a la vida conyugal, con intervalos que variaron entre los cinco y los seis años. Si bien esta secuencia pareció ser la más común, en la cohorte joven otras dos comenzaron a tomar fuerza: casarse antes de dejar los estudios, o postergar su enlace hasta después de los 30 años.

				Aunado a lo anterior, se examinó la pertinencia de las tres hipótesis que explican la relación entre la asistencia escolar y el nivel educativo alcanzado por parte de las mujeres y su propensión a casarse o a retardar el matrimonio.

				Los indicios confirman, en mayor o menor medida, las tres hipótesis, las cuales no parecen ser excluyentes entre sí para estas tres cohortes. Por una parte, el encontrarse estudiando un año antes fue un factor que favoreció la posposición de la nupcialidad femenina, al ser la escuela una institución que demanda tiempo y dedicación por parte de  los estudiantes. De igual manera, despliega una serie  de posibilidades de desarrollo personal para las jóvenes, a la par que les provee de modelos a seguir distanciados de lo que tradicionalmente se espera de la mujer, efectos que parecen durar aun después de haber concluido los estudios.

				Así, contar con un nivel educativo de secundaria o más, es un elemento que limita el riesgo de entrar en unión. Las mujeres con más escolaridad pudieron haber evaluado la conveniencia de retardar su matrimonio a fin de tomarse un mayor tiempo para encontrar su pareja idónea y realizar otras actividades antes de iniciar su vida conyugal y reproductiva, mismas que no necesariamente fueron laborales. Se afirma esto ya que las evidencias empíricas permiten observar que si bien las jóvenes con alta escolaridad y con participación activa en la fuerza laboral tendieron a retardar su primera unión conyugal, también se presentaron resultados similares en las mujeres que no trabajaron un año antes pero que sí tenían alta escolaridad.

				La respuesta a esta situación es que en estas cohortes, sobre todo en las más antiguas, el trabajo extradoméstico no fue una constante en sus vidas, por lo que pocas mujeres trabajaron antes de casarse. Apenas la mitad lo hizo antes de los 30 años, en tanto que en la cohorte más joven esta situación se generalizó, sin llegar a universalizarse ni a establecerse como una transición normativa, de ahí que el matrimonio no haya pasado necesariamente por la experiencia laboral pero sí en definitiva por la educativa.
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						[1] Posdoctorante en el Departamento de Política y Cultura, Área de investigación: Mujer, identidad y poder. División de Ciencias Sociales y Humanidades, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco. Correo electrónico: gfperez@correo.xoc.uam.mx.

					

					
						[2] El estudio se basa en el análisis del inicio de la primera unión conyugal, independientemente de si ésta fue legal o consensual, ya que la base de datos no permitió distinguir dicha situación.

					

					
						[3] Se sabe que existen grandes diferencias en la forma de realizar cada transición según el contexto rural o urbano, por lo que se decidió delimitar este estudio al ámbito exclusivamente urbano para poder profundizar en el mismo por cohorte.

					

					
						[4] Esta salida pudo haber sido por abandono o por conclusión de los estudios, ya que la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER) no permite distinguir entre ambas situaciones.

					

					
						[5] El uso de las cohortes permitió observar el impacto histórico en los calendarios y en las distancias temporales de las transiciones.

					

					
						[6] La del capital humano, la de la incompatibilidad de roles y la transformación de expectativas.

					

					
						[7] Dicho modelo está basado en la nueva teoría económica del hogar propuesta por Becker (1974), la cual a su vez se relaciona completamente con el modelo parsoniano que predica la especialización de actividades por sexo, donde las personas tienen asignado un rol específico dentro de la familia y la sociedad de acuerdo con su sexo. Este modelo esencializa las diferencias y los estereotipos socialmente construidos de lo que debe ser un hombre y una mujer.

					

					
						[8] Véase Polo Arnejo, 1999; Camarena, 2000; Parker y Pederzini, 2000; Mier y Terán y Rabell, 2005; Oliveira y Mora, 2008 y 2011.

					

					
						[9] Consúltese Quilodrán, 1980, 1993, 2000, 2001 y 2004; Juárez, 1990; Mina, 1993; Oliveira, 1995; Polo Arnejo, 1999; López y Salles 2000; Gómez de León, 2001; Tuirán, 2002; Echarri y Pérez Amador, 2003; Brugeilles y Samuel, 2005; Samuel y Sebille, 2005; Pérez-Baleón, 2006; Mier y Terán, 2007; Saraví, 2007; Solís, Gayet y Juárez, 2008; Oliveira y  Mora, 2008 y 2011.

					

					
						[10] Esta diferencia es el resultado de las edades normativas de hombres y de mujeres para contraer primeras nupcias. Se considera que entre más diferenciados sean los roles de género, la diferencia de edades será más marcada y propiciará que las mujeres se casen más temprano con hombres de edades mucho mayores (Mier y Terán, 2007).

					

					
						[11] Se prefirió presentar la edad mediana al promedio de edad de cada transición, ya que esta última es una medida muy sensible a los valores extremos mientras que la mediana representa el valor central en un conjunto de datos ordenados.

					

					
						[12] Es importante mencionar que la EDER capta el momento en que las personas dejaron la escuela sin indicar en qué nivel se quedaron en ese momento, por lo que, de acuerdo con las edades, se puede inferir cierto nivel escolar pero es posible que, debido a rezagos y reprobaciones, no exista una correspondencia directa entre edad y grado alcanzado.

					

					
						[13] La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de supervivencia mostró diferencias estadísticamente significativas según cohorte. El estadístico Wald χ2. es de (1) = 40.05 con Pr> χ2 = 0000.

					

					
						[14] La prueba de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de funciones de supervivencia mostró diferencias estadísticamente significativas por cohorte de mujeres. El estadístico χ2 es de (1) = 15.64 con Pr> χ2 = 0.0004.

					

					
						[15] Las edades del primer cuartil al primer trabajo estable de las mujeres fueron de 15.2, 15.7 y 16.5 años para la cohorte antigua, intermedia y joven respectivamente, mientras que la edad mediana de esta transición para la cohorte joven fue de 19.3 años.

					

					
						[16] Se le dio el valor de 0 si no asistió a la escuela y de 1 si lo hizo en el año anterior a que sucediera la primera unión conyugal.

					

					
						[17] Se asignaron los valores de 0 si la persona no había trabajado en el año anterior y de 1 si lo había hecho. Esta variable también fue rezagada un año antes con el comando LAG que se generó en SPSS a fin de evitar la presencia de endogeneidad.
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Cuadro 2. Nivel educativo de las mujeres
seglin cohorte de nacimiento (%)

1936-1938 | 1951-1953 | 1966-1968
Nunca ha estudiado 24.4 7.9 2.1
Primaria 62.6 65.7 30.0
Secundaria 10.0 15.0 40.3
Bachillerato o méas 3.0 11.4 275
Total 100 100 100
n (200 (254) (233)

Fuente: Elaboracién propia con base en la Encuesta Demogrifica Retros-
pectiva 1998.
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Cuadro 5. Razones de momios del modelo logistico
de la probabilidad de unirse conyugalmente por primera vez

Incompatibilidad | Transformacion Capitalhisingiio
de roles de expectativas 3

Variables Erre s Errores Errores

Modelo 1| /""" | Modelo 2| """ | Modelo 3 | /7"

estindar estindar estindar
Edad 2.89°% | (0.35) | 342" | (0.42) | 3.36"* | (0.41)
Edad? 0.98%%% | (0.00) | 097" | (0.00) | 0.97** | (0.00)
Cohorte antigua (1936-1938) 1.05 0.12) 1.04 (0.13) 1.10 (0.13)
Cohorte joven (1966-1968) 0.88 | (0.10) 104 | (0.13) 1.06 (0.13)
Estrato medio 078" | (0.09) | 0.79* | (0.09 | 0.76"** | (0.08)

Estaba en la esouela un ano antes | o 20a | (005)
de unirse conyugalmente - -

Nivel de escolaridad

Primaria 0.70 (0.14)
Secundaria 0.44*** (0.10)
Bachillerato y més 0.36%** (0.09)

Estaba trabajando un afio antes de

unirse conyugalmente 00 | ©19

Baja escolaridad, sf trabajo un ano - p—
antes
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Cuadro 4. Variables incluidas en los modelos para examinar las tres hipétesis

Efecto esperado en la propension

Variables Descripeion !
de iniciar la vida conyugal

Hipitesis de la incompatibilidad de roles

Estaba en la 0 No estaba en la escuela un aiio antes de unirse
escuela un afio conyugalmente (vef.)!

antes de unirse 1 Si estaba en la escuela un afio antes de unirse
conyugalmente conyugalmente

Hipdlesis de la transformacién de expectativas

Nivel de escola-

i Sin escolaridad (ref.)

Primaria Neutro

Secundaria -

Bachillerato y més -

Estaba trabajan- |0 No estaba trabajando un afio antes de unirse
do un afio antes | conyugalmente (ref.)

de unirse conyu- |1 Si estaba trabajando un afio antes de unirse

Neutro
galmente conyugalmente

‘Hipdtesis del capital humano

Baja escolaridad, no trabajé un afio antes (ref.)

Baja escolaridad, si trabajo un aio antes 7

ol

Alta escolaridad, no trabajé un afio antes

Alta escolaridad, si trabajé un afio antes -

1 ref. Categoria de referencia
Fuente: Elaboracién propia.
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Cuadro 3. Trayectorias de vida de las mujeres
segun cohorte de nacimiento

1936-1938 1951-1953 1966-1968

Trayectorias
¢ n % n % n %

Sali6 de la es-
cuela, no se ha
unido conyugal-
mente

6 3.0 16 6.3 41 17.6

Sali6 de la
2 |escuela, se unié | 141 70.1 |209 82.3 169 72.5
conyugalmente

Se unié conyu-
3 | galmente, sali6 |5 2.5 9 3.5 18 7.7
de la escuela

No asisti6 a la

4 |escuela, se unié |46 22.9 |20 7.9 5 2.1
conyugalmente
No estudio ni se

5 | unié conyugal- |3 1.5 0 0.0 0 0.0
mente
Total 201 100|254 100|233 100

Fuente: Elaboracién propia con base en la Encuesta Demogréfica Retros-
pectiva 1998.
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Gréfica 1. Trayectorias de las mujeres segin cohorte (%)

19361938 1951-1953 1966-1968
@ Traycetoria 1 O Trayectoria 2 B Traycetoria 3 B Trayectoria 1 M Trayectoria 5

Fuente: Elaboracién propia con base en la Encuesta Demografica Retros-
pectiva 1998.
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‘Alta escolaridad, no trabajé un afo o5t | o7
antes

Alta escolaridad, i trabajé un afio 05t | ©009)
antes

Log verosimilitud -1647.4211 -1668.3801 -1670.7845
Wald X* 239.09 209.44 210.16

= 0.0000 0.0000 0.0000
Pseudo R* 0.0712 0.0593 0.0580
Grados de libertad 6 9 8
Nimero de observaciones 5326 5 326 5 326

Fuente: Elaboracién propia con base en la Encuesta Demografica Retrospectiva 1998,

* <050, ** p< 010, *** p< 001
Las categorias de referencia fueron: la cohorte intermedia, el estrato bajo, no estar en la escuela un afio antes de

unirse conyugalmente, no tener escolaridad, no estar trabajando un afio antes de unirse conyugalmente y tener baja
escolaridad y no haber trabajado un afio antes.
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Cuadro 1. Edad mediana a la salida de la escuela
y a la primera unién conyugal de las mujeres
seguin cohorte de nacimiento y porcentaje de uniones

Diferencia entre

Primera | 1@ edad media- co[i;fg?;l
Salida de 9 na de la salida
Cohorte union antes de
la escuela de la escuela
conyugal 5 los 30
vy dela unién B
anos (%)
conyugal
1936-1938 12.0 18.4 6.4 93
1951-1953 13.1 19.4 6.3 89
1966-1968 15.7 20.7 5.0 81

Fuente: Elaboracién propia con base en la Encuesta Demogréfica Retros-

pectiva 1998.
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Desafios y paradojas : los jovenes frente a las desigualda-
des sociales / Minor Mora Salas, Orlandina de Oliveira,
coordinadores. — 1a. ed. — México, D.F. : El Colegio de
Meéxico, Centro de Estudios Sociologicos, 2014.

480 p. ; 21 em.
ISBN: 978-607-462-636-0

1. Jévenes — Condiciones sociales — México. 2. Jovenes
— Condiciones econémicas — México. 3. Padres adoles-
centes — México. 4. Madres adolescentes — México. 5.
Jovenes — Conducta sexual. 6. Jovenes y violencia. I. Mora
Salas, Minor, coord. I Oliveira, Orlandina de, 1949-.






